
EL ALCAIDE lGNAClO PEREZ 
- 

Lo< humildes ,deben darse por. satisre- 
chos si su nombre siquiera n o  llega &M 
olvidado, porque l a .  mB.: ueces pi?edancen 
la  caiworfa de los h6roes aridnimos, para 
quienee las geaeraeiooes ven idaas  no tie- 
nen c i  siquiera un recuerdo. 

En esa categoría de los humildes debe- 
mos clasificar a l  Alcalde de la  cárc41 de 
Qiier6taro. Ignacio Pérez, que prestó S, la 
ca1:sn de la independencia servicios tan im- 
portantes mmo fueron el de que estallare 
la revolución de Dolores y no quedase la 

. eonsoiracibn ahogada en su cuna como su- 
cedib con la de Valladolid. Sin el concurso 
del Alcalde, Allende 6 Hidalgo habrían el- 
do aprehendidos como lo fueron los Gon- 
zBlez, el Corregidor y lcs dern&s compro- 
metidos de QuerBtaro, Y eunque al Un ha- 
bría estallado el movimiento, ya que las 
circunstancias lo exiglan, habrla demor&- 
dose algGn tiempo, y acaso hubiera sido r% 
primido con violencia. dadas las nrecaucio- , 
nes que Iss autoridades virreinales se ha- 
brfan visto obligadas B adootar, en vista 
de la frecuencia de las conspiraciones, que 
se sucedían en diversos Diintos de la Colo- 
nta. 

La cirounstanda de haberse prestado Ig- 
nacio Perez á obedecer tnu de buena vo- 
luntad y con tanta diligencia las ordenes 
de la  Corregidora indica oue, como lo aEr- 
ma el historiador Alambn, habia tomado : 
parte en la consplraeibn, lo que demuestra 
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á SU V P ~ .  10 ramificada que estaba. ?a que 
deacie i;! primera autoridad civil hasla iin 
eiiii~ieado taii subniteriio como lo e :  un  
Alcaide, estaban afiliados entre  los conspi- 
radores. 

Ignacio Pérez, por razPn de su enipleo, 
vivía en el eiitresueio de la cas i  del Corre- 
eidor. casa e:, cura  uarte baja estaba si- 

i r  edrcei de ciu<l;id: se erieontraba 
retirado en si l  habitación la iioehe del 1:2 
de Septiembre cuando oyó dar eii el techo 
loa tres toques coiivenidos eori la Corregi- 
dora y qiie significaban la. ocui.i.enei:i de  al- 
gún suceso iriil~ortanie: acudi6 á sa i~e r  de 
lo gtie Ee trataba. pero crmo el zaguán ha- 
bía sido cerrado con linvr Ijar Doniíngiier, 
Doña .losefa se acercó á Itl ~ iue r t a  y & tra- 
vés del agiijero de l a  llave puso & Perez eii 
autos de lo que ocurría: Ir. conspir:ición iia- 
bía sido descui>ierta S era probable que se 
procediera 6 la aprehensibn de las compli- 
cados. iior lo que era preciso avisar B Ailen- 
de, iiue residí:, eii San Migiiei, para que 
se piisiere en cobro 6 adelantase el dia de¡ 
aizamiento. Este recado enviado #. Allenile 
indica que él era el tenido par jefe del mo- 
viniiento y no Don Miguel Hidalgo, como 
!O6 his tor iado~es  niodernoa se empefian en 
hacerlo tiparecer. 

I'ére? se penetró perfectamente de la g r i -  
vedad de ¡as circunstancisr y prometih que 
haría. la que se le mandaba; pero no  que- 
rienda fiar á un tercero In suerte de ia pro- 
ximz rev0111ciOn, E1 mismo fué & desem1,e- 
ñal. la eaniisión, en  la qur emgleó el veSto 
de la noche, todo el dia 14  de Selitienibre 
y la iiache de Este. Llegó & San Y i g u ~ l  
el B~.:tiide en In niiidi'uenil;~ del 15. diiirii,ii- 
dose i n~~ ie i l iü i an ien t~  e; ~ U S C B  de U"" 1s- 
nneio AIIeiidc. Este no se encontraba eii la 
puijlncióii, pues sa l~edar  Be que en C;ixnn;>- 
ji:nto h:ibín sirlo deiiiiriciada por Garvido. O 
Ila~iiaiio por Hidalgo, haliia salido Dnra T>n- 
1oz.e~. J'Fri-a entniiccs no dirigió en biisca 
dn .\lilanin, nl que dió r.iiioeiiriiento de lo 
911? oi;~Iiri.? ). qile determinó salir ii11iicrli:i- 
tniiiente pnra Dolores. 

LB historia no viiriu-e ft hacer mencióii <Le 
Ignacio Perea, pues aun cbando Zdrate alir- 
ma que aconil,nñú & Aldaiiia 6 Duiarei, nu 



prueba esta aiirmaci6n: ea probable que aat 
lo hlciera, De10 en &e a s o  hhbienr .toma- 
do parte en los sucesos I*.i di8 16 y s% hu-' 
biera visto mewlado e n  la revolucibn, den-  
dole muy diflcii volver ' &  Queretaro duran- 
.ta algún tiempo y recuperar su empleo 
de Aicaide. Más probable es que remesa- 
se & Queretara B dar cuenta de su mml- 
si6n y B observar loa acoutecimi6ntof!: al11 
iué aprehendido. pues la declaraclon de 

. Allende acgrca de él tu6 terminante y des- 
pu¿a de sufrir prisi6n algún tiempo reeu- 
perarta su empteo de Alcaide, en el que mu- 
rl6 hasta mediadoe del ~lglo,  puea Alam8n 
añrmaba en 1849 que tenla poco tiempo de 
b b e r  muerto. 

El oportuno aviso de la  Corregidora, 
transmitido fielmente & Aldama ,po4 Mes, 
afsbd con las vacilaciones de los copepl- 
radorw Y decidid al Cura Don Miguel Hb 
dalso & lanzarse B la revoluci6n. que @a- 
116 el 16. Si Perez no se resuelve B ir en 
p e m a  & San Miguel. acaso se hubiese 
frustrado aquella, pues al mensajero no se- 
le habría ocurrido buscar B Aldama, y no  
sabiendo & quien dar el reeado que llevaba. 
habrfase vuelto A Querétaro, con lo que loa 
emisario4 de Riaño, el iritendente de Gua- 
UajnatO. hubieran aprehendido B Hidalgo, & 
Allende Y & los coinprometldof! que habla - 
en Dolores. 

MUY msla debe haber €ido la  suerte ae 
Perez 6 mucho su desprendimiento y hu- 
mildad cuando reallaada la  Independencia 
no pidió niiwuna recompensa por sus ser- 
vidos y se cbúiormb ron  seguir dasempe 
fiando el modesto empleo que antm tenlk 




